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Luis Van de Velde   -   Comunidades Eclesiales de Base.
En su libro “Una Iglesia que nace del pueblo”, Padre Carlos Mesters, reflexiona a partir de los aportes en un encuentro nacional de CEBs en Brasil en 1975.   Llama la atención que su reflexión sobre el “conflicto inherente a la situación del sacerdote actual” ofrece una perspectiva muy actual para hacer nuestra reflexión en la realidad de hoy. Escribe:
“El sacerdote es un hombre sacrificado: carga sobre si el peso de la “Iglesia de la Tradición” y debe encender el motor de la “Iglesia del Evangelio”. Hace un trabajo pesado en el campo, pero cuando llega a las reuniones diocesanas, parece no haber lugar para él, en cuanto sacerdote, un lugar definido.  Hay lugar en cuanto hace otros trabajos junto con los laicos.  En estas reuniones, él percibe claramente que su posición, tal como se da no tiene futuro. Se siente como plátano que ya dio su fruto.  Se convierte en ejecutivo apenas, pero queda con la firmeza de la rutina diaria de la vida pastoral y parroquial, cargando lo viejo y empujando lo nuevo.  Fue formado para una función determinada dentro de una iglesia bien estructurada.”  Esto se escribió en Brasil en 1975.  No sé en qué medida los sacerdotes de hoy nos reconocemos en esta reflexión.
Observo que aún hay generaciones de sacerdotes que han sido formados a la luz y a la energía de la herencia pastoral de Mons. Luis Chavez y Gonzales, del Concilio Vaticano II, de Medellín, de Monseñor Romero, de Puebla,…   Descubrieron la fuerza del Espíritu en su acercamiento a y en su camino con las y los pobres de nuestro pueblo.  En ese contexto nacieron varias experiencias de comunidades eclesiales de base. No pocos sacerdotes (re-) descubrieron su vocación en una nueva dinámica eclesial.  Recordemos también a los sacerdotes que por ese compromiso con el pueblo han sido asesinados.  Hay otras generaciones de sacerdotes que han sido formados con otros enfoques, más institucionales, tradicionales y doctrinales, o en las corrientes de movimientos carismáticos, plan SINE o neocatecumenales. Y aún más allá: sacerdotes de los Heraldos del Evangelio y de los Legionarios de Cristo.  Son enfoques más de religión, con el sacerdote como funcionario de la religión.  Están apartados de la realidad histórica de las y los pobres.  Se preocupan más por la salvación individual del alma.   Por supuesto entre esos dos extremos descritos habrá sacerdotes que se ubican en medio o más o menos hacia uno de los extremos. A lo mejor es la mayoría. 
Sin embargo, ante la experiencia histórica de las comunidades eclesiales de base en El Salvador (y el continente) y la presencia de herederas o nuevas experiencias de CEBs, vemos que los sacerdotes no nos conocen y hay grandes temores ante la voz de laicos/as, quienes , inspirados en la espiritualidad de Monseñor Romero, tratan de ser iglesia adulta en las CEBs.  Se tiene estructuras y modelos preelaborados para las reflexiones en las pequeñas comunidades, en las celebraciones carismáticas o neocatecumenales.  Varias funcionan sin el aporte del sacerdote. Otros los acompañan.  Pero siempre es una voz de la parroquia que decide.   En las CEBs esperamos que sacerdotes nos escuchen, aprendan juntos con nosotros, nos animen y nos fortalezcan.   No somos una amenaza para la iglesia.  Recuerdo que un obispo escribió a sacerdotes con mucha experiencia en la formación y acompañamiento de CEBs: “Yo no los volveré a aceptar como mis colaboradores en la arquidiócesis, … porque nuestro estilo de trabajo, con énfasis en la evangelización, entraría en conflicto con el de ustedes. … Nos ha costado ir rehaciendo la unidad. … el trabajo de ustedes engendra conflictos innecesarios”.  ¿Sería que las CEBs provocan conflictos o sería que el Evangelio genera tensiones también en la institucionalidad de la Iglesia?
Carlos Mesters dice en el mismo capítulo: “Antes la Iglesia era como una bicicleta de dos ruedas, con un portaequipaje bien grande. La primera rueda (que tiene el volante) era del obispo. La segunda rueda (que hace todo el trabajo de movimiento) era de los sacerdotes. Los laicos iban todos en el portaequipaje. En algunos lugares los laicos salieron del portaequipaje y se convirtieron en la rueda de atrás.  El sacerdote entró en portaequipaje, pero con los pies para afuera, a fin de empujar la bicicleta.  Pero la Iglesia no es una bicicleta de dos ruedas. Es de tres ruedas: obispo, sacerdotes, laicos. Cada rueda tiene su lugar. Ahora bien, cuando en una bicicleta de dos ruedas la gente intenta colocar una tercera, ésta desarregla necesariamente la posición de las otras dos ruedas existente y desajusta la función tanto del obispo como del sacerdote.  Es una tensión inevitable, inherente al proceso renovador, que hasta ahora solo atacó la función de la rueda de atrás. “ 
En cada época Jesús nos envía a proclamar buenas nuevas a las y los pobres (Lc 4,18 ss).  Esto siempre chocará con estructuras tradicionales que necesitan transformación.  La Iglesia renacerá desde las esperanzas de las y los pobres cuando éstos escuchan esas buenas nuevas de Jesús.   Las CEB´s son una experiencia histórica concreta de una de esas tres ruedas.  Solamente cuando las tres ruedas están en plena articulación, cada una con su aporte, entonces se avanza, hay movimiento y soplará el Espíritu.  ¿No dijo el Papa Francisco que el pastor a veces debe ir adelante, a veces en medio del rebaño y a veces atrás?  (30 de julio 2019)
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